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Semana 31: del 30 de julio al 5 de augosto 

Lectura bíblica 

Dia No. 1 – Isaías 40 

Dia No. 2 – Salmo 119:9-16 

Dia No. 3 – Juan 5 

Dia No. 4 – 1 Pedro 1 

Memorización 

PREGUNTA: ¿Por qué es importante la Biblia? 

RESPUESTA: La Palabra de Dios, la Biblia, enseña a la gente acerca de Dios y el 

evangelio. Las Escrituras revelan Su carácter y naturaleza, Su soberanía y poder, y Su 

razón para crearnos, el universo y todo lo que hay en él, y Su justicia y compasión. Es 

el único libro que tiene autoridad divina. 

VERSÍCULO: 1 Tesalonicenses 2:13 Por lo cual también nosotros sin cesar damos 

gracias a Dios, de que cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, 

la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de 

Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes. 
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Guía de lectura 
Día No. 1 – Isaías 40 

1. En este mundo siempre cambiante es bueno saber que "la palabra de nuestro Dios 

permanecerá para siempre" (v.8). Esa Palabra es confiable en cada circunstancia de la vida. 

Cuando enfrentamos pruebas y aflicciones, es bueno que descansemos en ciertas promesas 

de Dios. Cuando caemos en pecado, qué consuelo es conocer el camino a la confesión y al 

perdón. La inmutable Palabra de Dios se mantiene firme para cada situación. El Señor nunca 

cambiará de opinión ni se retractará de una promesa. 

2. Es bueno reflexionar sobre la grandeza absoluta de Dios, que es infinito en todas Sus 

perfecciones y más allá de nuestros pensamientos más elevados de Él. Aunque ninguna 

imagen hecha por el hombre es suficiente para honrarlo, la plenitud de Su deidad ahora mora 

en un hombre que es Su imagen viviente. Así tenemos un Pastor divino y comprensivo. 

Día No. 2 – Salmo 119:9-16 

El salmista celebra la ley de Dios y la guía que proporciona a su pueblo. Expresa su deseo de 

conocer la ley de Dios a fondo para poder experimentar las bendiciones que reciben aquellos 

que la obedecen. Una persona puede limpiar su conducta obedeciendo la Palabra de Dios 

(v.9). El escritor testificó que había interiorizado y se había deleitado en la Palabra de Dios 

para mantener la pureza moral (vv. 10-14). Hizo una práctica pensar continuamente en la 

revelación de Dios (vv. 15-16). El acto de "guardar" la palabra de Dios no debe limitarse a la 

memorización de textos individuales o incluso pasajes enteros, sino que se extiende a una 

vida holística en devoción al Señor. 

Día No. 3 – Juan 5 

1. Cristo bendijo al lisiado antes de que él hubiera pedido ser sanado. Sin embargo, también 

emitió un fuerte llamado al arrepentimiento (v.14). Muchos de los que reciben bendiciones 

físicas o materiales de Cristo no reconocen a Dios en una vida de arrepentimiento. ¿Cómo 

has experimentado las bendiciones terrenales de Cristo?  

2. Jesús procedió a citar cinco testigos (el Antiguo Testamento requería dos o tres testigos 

para que se estableciera un testimonio) de Su identidad, todos los cuales provenían del Padre, 

ya que los judíos habían cuestionado Su autoridad: a. Juan el Bautista (vv. 31-35), b. las 

obras, los milagros, de Jesús (v. 36), c. el testimonio audible del Padre (vv. 37-38, d. las 

Escrituras (vv. 39-40), e. no es él quien entrega ese mensaje, sino más bien el Espíritu de su 

Padre. 

Día No. 4 – 1 Pedro 1 

1. La lucha que los creyentes libran contra el pecado no es por nada en nosotros, sino por el 

plan misericordioso de Dios al elegir a quién salvaría antes de la fundación del mundo en la 

eternidad pasada. Este es un gran consuelo para los creyentes de todas las edades y nos 

recuerda que nuestra lucha no es solo nuestra, sino que descansa en el plan soberano y 

omnipotente de Dios (vv. 1-5). 

2. Pedro nos dice que la prueba de nuestra fe es para que pueda ser refinada en el horno de la 

aflicción. Así como se requiere que el oro sea calentado, prensado y quemado, así también 

debe ser probada la fe. Sin embargo, el resultado final es que demuestra ser verdadero, 

genuino y precioso (vv. 6-11).  

3. La santidad y la vida cristiana seria no son populares en este mundo, pero son nuestro 

deber, requeridos por Dios. La demanda de Dios de que nuestras vidas sean santas no es un 

requisito sofocante y oneroso de su pueblo. Es el llamado misericordioso y amoroso de Dios 

a Sus hijos para que compartan Su santidad. Al obedecer, nos mostramos como nuestro 

Padre, que Él mismo es santo (vv. 12-25). 


